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En este artículo se analiza la actual coyuntura interna
y externa en los diversos países de América Latina y
se examina si ella clausura las perspectivas de creci-
miento de la región en el presente decenio o si, por
el contrario, brinda condiciones y oportunidades para
retomar la senda del crecimiento.	 •
Se analiza también la literatura económica reciente
sobre crecimiento y desarrollo en relación con estos
problemas y se concluye que la restricción externa, si
bien es un problema importante, no determinará por
sí sola Ias perspectivas de crecimiento de la región en
el futuro.
Se señala que debería hacerse hincapié en la me-
joría de diversas condiciones internas, de modo de
aumentar la productividad y el crecimiento de la eco-
nomia nacional. La competitividad aparece como la
fuerza impulsora que facilitará la integración en la
economía mundial, y ésta a su vez contribuirá a au-
mentarla. Las exportaciones, que deben desempeñar
un papel dinámico fundamental, dependen de un con-
junto de elementos que impulsan el proceso de creci-
miento, más que de políticas sectoriales. La dicotomía
tradicional entre sustitución de importaciones y pro-
moción de exportaciones será superada con enfoques
que combinen lo mejor de ambos aspectos.
Por último, se hace presente la necesaria compati-
bilidad entre la distribución del ingreso y el crecimien-
to y, en una visión divergente de la que privilegia los
factores exógenos en el proceso de desarrollo, se des-
taca que existe un número importante de factores al
alcance de la acción de las autoridades económicas.
*Jefe del Programa de investigación del Centro de desa-
rrollo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo
Económicos (OCDE), en París. Este estudio fue publicado tam-
bién en E. Emmery y E. Iglesias, Restoring Financial Flows lo
Latin America, Paris, Centro de desarrollo, OCDE, 199L
Introducción
Que los años ochenta fueron una "década per-
dida" para América Latina es hoy opinión gene-
ralizada. La herencia de esa década es la deuda
externa acumulada, que se cierne como una car-
ga y una posible limitación sobre el horizonte de
América Latina en el siguiente decenio. Además,
es probable que la disponibilidad de nuevos re-
cursos financieros externos se vea fuertemente
restringida en los años noventa. La rivalidad por
obtener recursos externos será mayor; ahora los
Estados Unidos, Europa oriental, la Unión So-
viética y los países de Asia sudoriental (ASEAN)
competirán por estos fondos, en tanto que en el
decenio de 1970 América Latina se mantuvo
prácticamente solitaria en su condición de pres-
tatario bien dispuesto y fiable. Las cuestiones so-
ciales, la pobreza y la equidad adquieren un ma-
yor grado de prioridad en las políticas eco-
nómicas de América Latina que en años anterio-
res.
Estas diversas presiones sobre América Lati-
na llevan a una pregunta fundamental: si a re-
gión podrá recuperar el crecimiento económico
en el decenio de 1990.
Lo que se pretende en el presente artículo
es determinar hasta qué punto la coyuntura ac-
tual, con sus presiones externas e internas, crea
circunstancias que cierran el paso a as perspec-
tivas de crecimiento de América Latina en el de-
cenio de 1990, como creen muchos observadores,
y en qué medida hay condiciones y oportunida-
des que gran parte de América Latina pueda
capitalizar a fin de iniciar una recuperación del
crecimiento en ese decenio. En particular, el au-
tor se basa en algunas publicaciones recientes que
tratan del crecimiento y el desarrollo económicos
en situación de presiones internas y externas,
para evaluar a su vez las posibilidades de recu-
perar el ritmo de crecimiento en la región.
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I
Exportaciones impulsadas por el crecimiento o crecimiento
impulsado por las exportaciones
Ultimamente se ha vuelto a examinaren el campo
de la economía lo que entendernos por proceso
de crecimiento. Varios de los temas abordados
en estas publicaciones relativamente nuevas se
vinculan entre sí y, lo que es más importante para
nuestros propósitos en este caso, afectan nuestra
manera de pensar acerca de las políticas econó-
micas que inciden en el crecimiento. Uno de los
tenias en cuestión es la importancia de la acumu-
lación cuantitativa de los insumos de los factores
frente a su mejoramiento cualitativo, y la impor-
tancia del capital humano frente al capital físico.
Otro tema es la importancia del cambio tecnoló-
gico, la manera de tratarlo desde el punto de
vista analítico, y la determinación exógena o en-
dógena de la tecnología. Un tercer tema es el de
saber si el crecimiento de las exportaciones está
determinado por la oferta o si lo impulsa la de-
manda: en otras palabras, se trata de establecer
si los casos de crecimiento dinámico son ejemplos
de exportaciones impulsadas por el crecimiento
o de crecimiento impulsado por las exportacio-
nes.
Las últimas publicaciones sobre estos temas
aclaran la perspectiva conceptual básica a la luz
de la cual se formulan las estrategias de desarro-
llo: si se trata de un proceso de reforma estruc-
tural de la economía nacional con fines compe-
titivos en el plano interno, que se traduce en un
crecimiento dinámico y una mayor oferta para
la exportación; o bien si se trata de un proceso
de reforma de las políticas comerciales con fines
de competitividad internacional, que permite
que la economía reaccione ante la demanda ex-
terna. Aunque muchas de las reformas específi-
cas en materia de políticas serían las mismas con
arreglo a una u otra formulación, las opcioneS
dan lugar a diferencias considerables en cuanto
a la manera de concebir y ejecutar el proceso de
desarrollo: por ejemplo, entre lograr la integra-
ción en la economía mundial a través del comer-
cio, o lograr la integración económica nacional y
el dinamismo mediante una mayor competitivi-
dad.
Elhanan Helpman (1988, p. 6) planteó muy
bien el problema. Dijo que se necesita una teoría
que aborde cuestiones fundamentales como la
de determinar si el crecimiento impulsa al co-
mercio o si existe una vinculación inversa que va
del comercio al crecimiento; que muchos autores
han hecho hincapié en el papel del libre comercio
para fomentar el crecimiento, aunque también
hay argumentos que destacan el papel determi-
nante de las políticas comerciales en el fomento
del rápido crecimiento en Japón y algunos de los
países de industrialización reciente; y, por últi-
mo, que la teoría actual no es apropiada para
tratar de manera satisfactoria estos distintos cri-
terios.
Los modelos convencionales con rend imien-
tos decrecientes del capital llevaron a formular
la hipótesis de la convergencia entre los paises.
La idea era que se produciría una convergencia
entre las tasas salariales y la relación capital-tra-
bajo, puesto que a tasa de rentabilidad de la
inversión y la tasa de crecimiento del producto
por habitante constituyen funciones decrecientes
del nivel de capital nacional por habitante. Puesto
que hemos sido testigos de un mundo de creci-
miento divergente en el decenio de 1980, parece
apropiado volver a examinar el asunto.
En on artículo citado con frecuencia, Paul
Romer dijo que si era válida a hipótesis en los
modelos convencionales de rendimientos cons-
tantes a escala en la producción, el crecimiento
del producto estaría totalmente explicado por el
crecimiento cuantitativo de los insumos de los
factores. Hizo ver que en el trabajo de Kendrick
(1976), dando cuenta del crecimiento, se deter-
minó que la tasa de crecimiento del producto se
situaba entre 1.06 y 1.30 veces a tasa de creci-
miento de los insumos del período de 1929 a
1969, y ello constituía una prueba de que as tasas
de crecimiento de los insumos humanos y no
humanos, tangibles e intangibles, no bastaban pa-
ra explicar el crecimiento del producto (Romer,
1986, p. 1013).
Esto sugiere a Romer la posibilidad de una
nueva formulación que entraña tres supuestos.
En primer lugar, los conocimientos se consideran
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un bien de capital con un producto marginal
cada vez mayor. Se supone que el capital social
es un bien compuesto, donde el componente de
conocimientos tiene rendimientos de escala cre-
cientes que compensan los rendimientos decre-
cientes del componente físico del acervo de ca-
pital. En segundo lugar, el cambio tecnológico
se determina de manera endógena como cual-
quier otro insumo, con un precio y un producto
marginal que establecen su función econômica,
y no de manera exógena como en la mayoría de
los modelos. En último lugar, la rentabilidad de
los nuevos conocimientos no es captada única-
mente por la empresa que la genera, sino que
constituye un efecto externo —o externalidad—,
que puede ser recogido por otroS agentes eco-
nómicos. Esto crea una divergencia entre el ren-
dimiento social y el privado que es preciso con-
siderar.
Estas hipótesis representan importantes di-
ferenciaS respecto de cómo se entiende y activa
el proceso de crecimiento y se han tomado como
base de trabajos futuros que emprenderán otras
personas.
Por ejemplo, Jaime de Melo y Sherman Ro-
binson (1990) han habado de tres tipos de efectos
externos de los conocimientos que contribuyen
a explicar el dinamismo del proceso de creci-
miento asociado con una elevada relación entre
las exportaciones y el producto interno bruto y
entre as importaciones y el producto interno
bruto. Se trata de efectos externos que tienen
que ver con el fomento del comercio, las impor-
taciones y las exportaciones. Los efectos externos
del fomento del comercio derivan de as acciones
de los gobiernos a través de servicios de infor-
mación, asesoramiento en materia de creación
de mercados, asistencia en materia de diseño y
embalaje, etc. Las empresas con ambiciones de
exportar pueden aprovecharlos. Las externali-
dades derivadas de las importaciones son el re-
sultado de as oportunidades de aprender que
brinda la importación de bienes de capital y bie-
nes intermedios con tecnologías incorporadas.
Las externalidades derivadas de las exportacio-
nes son aquellas que se acumulan al cumplir con
as normas de los mercados internacionales y con
especificaciones y criterios de calidad, y al solu-
cionar problemas de distribución y comercializa-
ción; una vez logradas, se pueden hacer exten-
sivas a otros productos y procesos.
Según De Melo y Robinson, cuando su mo-
delo incluía mediciones de estas externalidades
en vez de depender exclusivamente de la acu-
mulación de los factores y del cambio tecnológico
exógeno, la relación entre las exportaciones y el
PIB y entre las importaciones y el PIB, se ajustaba
más a las modalidades de cambio estructural en
la producción y el comercio en que exhiben a
República de Corea y otro país de industrializa-
ción reciente.
Estos resultados y las teorías en que se basa-
ban llevaron a concebir dé manera diferente los
beneficios de una orientación hacia el exterior y
una apertura hacia la economía mundial. Las
ventajas en este caso son la generación de cono-
cimientos y los efectos indirectos producidos por
la experiencia ganada en materia de exportacio-
nes, por la importación de tecnologías incorpo-
radas y por los eslabonamientos de la promoción
del comercio. Los conocimientos que genera el
comercio complementan el acervo de conoci-
mientos adquiridos de fuentes internas: educa-
ción, crecimiento económico anterior, desarrollo
científico y tecnológico, fomento de la investiga-
ción y de su aplicación etc. Si los conocimientos
son decisivos para el crecimiento, como sostiene
Romer, el hecho de que gran parte del acervo
mundial de conocimientos se halle en los países
industriales crea en otros países una necesidad
imperiosa de abrirse al comercio, como medio
de captar conocimientos del exterior y asimilar-
los. En otro trabajo Romer (1989), utilizando una
regresión de 90 países, llega a la conclusión de
que la apertura, medida por la proporción
exportaciones/PIB, eleva la tasa de cambio tecnoló-
gico y la productividad marginal del capital,
mientras que los incrementos exógenos del aho-
rro y las inversiones tienen efectos menos pode-
rosos sobre estas variables.
La innovación conceptual en este caso hace
algo más que colocar el término "A" del residuo
de la función de producción dentro del parén-
tesis de la propia función de producción. Hace
explícitos el carácter endógeno del proceso de
generación de conocimientos, los efectos dinâmi-
cos que habrán de obtenerse de este proceso a
causa del aumento de la rentabilidad y la calidad
de "bien público" de los conocimientos, lo que
significa que las empresas y las instituciones ten-
drán que elaborar estrategias para captar las ex-
ternalidades. La naturaleza endógena del proce-
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so de absorción de conocimientos mediante la
apertura genera un crecimiento económico na-
cional dinámico que luego produce un crecimien-
to rápido de la oferta de productos de exporta-
ción. Esto no es lo mismo que un crecimiento
inducido por las exportaciones e impulsado por
la demanda, que resulta primordialmente de ha-
cer que las condiciones del mercado interno re-
flejen los precios internacionales. En la nueva
formulación, la asimilación de conocimientos es-
timula el crecimiento dinámico de la economía
interna, y proporciona de esta manera una oferta
excedentaria de bienes exportables. Estas teorías
más recientes del crecimiento encajan bastante
bien con as modalidades de exportación induci-
das por las inversiones, impulsadas por el cambio
estructural y fomentadas por la oferta, que de-
rivan de la investigación empírica sobre los países
de industrialización reciente en diferentes re-
giones durante el decenio de 1980 (Bradford,
1987).
Helpman (1988), por su parte, concluye que
el crecimiento sumamente rápido de as expor-
taciones de algunos países de industrialización
reciente hace pensar que el comercio internacio-
nal desempeña un papel importante en el pro-
ceso; que puede sostenerse, sin embargo, que el
movimiento paralelo del producto y las exporta-
ciones se origina en fuentes internas que produ-
cen el crecimiento del producto, el que a su vez
induce el crecimiento de las exportaciones, y que
la reación de causalidad va del crecimiento ha-
cia el comercio, más bien que en el otro sentido
(pp. 15 y 16).
II
Nuevo análisis de la industrialización, el tamaño
del mercado y el "gran impulso"
Muy aparte de las preocupaciones por explicar
el rápido crecimiento del comercio, algunos ar-
tículos en publicaciones recientes se han remon-
tado a temas e ideas de un período anterior, que
han estado al margen de la corriente principal
del pensamiento sobre el desarrollo durante 30
años, y los han examinado de nuevo a a luz de
reflexiones más recientes. Esos artículos analizan
temas como los eslabonamientos intersectoriales,
el tamaño de los mercados y los rendimientos
crecientes de inversiones simultáneas, los que Se
trataron inicialmente en publicacioneS sobre el
crecimiento equilibrado y la industrialización ba-
sada en un gran impulso inicial, que datan de
épocas tan remotas como los decenios de 1940 y
1950.
Estos temas se examinan en dos artículos de
Kevin Murphy, Andrei Shleifer y Robert Vishny
(1989a y 1989b). El primero incorpora la idea
del rendimiento creciente como elemento prin-
cipal. De hecho, define la industrialización como
la sustitución de las tecnologías de rendimientos
constantes por tecnologías de rendimientos cre-
cientes en la producción de algunos bienes
(1989a, p. 542). La situación intersectorial que
relata es de cierto modo bastante conocida; en
ella el crecimiento de la agricultura contribuye
de manera importante a generar una demanda
suficiente para hacer viable la industria manu-
facturera nacional desde una perspectiva econó-
mica.
El complemento de esta idea, desde el punto
de viSta de la oferta, lo suministra la interesante
conclusión a que llegaron Jean-Claude Berthé-
lemy y Christian Morrisson (1989, p. 9): la oferta
de bienes manufacturados constituye para los
agricultores un factor crítico de motivación para
generar bienes agrícolas. Si no hay bienes manu-
facturados que comprar, loS agricultores carecen
de incentivos para producir más porque no tie-
nen en qué gastar sus ingresos. De esto se deduce
que una escasez de bienes manufacturados (bie-
nes de consumo e insumos) puede anular rápi-
damente los esfuerzos de desarrollo agrícola y
llevar a un proceso acumulativo en que las crisis
en los sectores agrícola y no agrícola se incentiven
mutuamente y en que el sector no agrícola resulte
gradualmente paralizado por a caída de as im-
portaciones que traería consigo la disminución
de las exportaciones agrícolas.
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Sin embargo, desde el punto de vista de la
demanda, Murphy, Shleifer y Vishny (1989a)
sostienen que la distribución del ingreso no sólo
es compatible con la industrialización, sino que
le es necesaria, y citan al respecto cifras de Che-
nery, Robinson y Syrquin que indican que de
80% a 90% de la producción manufacturera de
los países en desarrollo se destina al mercado
interno. Las industrias que utilizan tecnologías
de rendimiento creciente, que a menudo requie-
ren elevados costos fijos en materia de investiga-
ción y desarrollo, o de bienes de capital, o ambas
cosas a la vez, ven con frecuencia dificultado Su
avance por falta de una demanda suficiente.
La vieja argumentación de que una mejora
en a distribución del ingreso erosionaría as
fuentes internas de ahorro —al reducir la parti-
cipación en el ingreso de los grupos de altos in-
gresos con mayor propensión al ahorro y elevar
la de los grupos de menoreS ingresos con menor
propensión a ahorrar— ha sido rebatida con
pruebas y conductas recientes. Una mejor per-
cepción de la importancia del ahorro encubierto
en el sector informal, que abarca más del 30%
del empleo no agrícola total de América Latina
(Turnahm y otros, 1990), y las muestras de que
ha habido fuga de capitales y un comportamiento
"rentista" entre los latinoamericanos acaudala-
dos, socavan el argumento del ahorro como jus-
tificación del crecimiento con desigualdades (Ar-
mendáriz de Aghion, 1990).
Murphy, Shleifer y Vishny (1989a, p. 560)
dicen que tanto para una economía cerrada como
para una economía con algunos mercados abier-
tos, su análisis destaca el papel que cumple en la
industrialización la composición de la demanda
determinada por a distribución del ingreso. Se-
halan que ese análisis confirma el papel de los
sectores principales —como el agrícola o el de
exportación—, en el impulso a la industrializa-
ción, pero que a la vez muestra que el auge de
un sector importante puede no ser suficiente.
Para que la industrialización tenga lugar, afir-
man, los beneficios de tal auge deben distribuirse
de manera bastante equitativa como para crear
grandes mercados para las manufacturas inter-
nas; centrar la atención en la rentabilidad cre-
ciente y el tamaño de los mercados internos pa-
rece ofrecer elementos de juicio que serían difí-
ciles de obtener de otra manera.
En un segundo artículo (1989b), quede nue-
vo se centra menos en el comercio que en las
causas del atascamiento de la industrialización,
los mismos tres autores analizan cómo se puede
superar la existencia de un mercado interno pe-
queño que desalienta las inversiones de empresas
cuyas utilidades, si invirtieran por sí solas, no
justificarían la inversión global exigida por tec-
nologías de rendimiento creciente. El problema,
entonces, es de externalidades pecuniarias, en
contraposición con las externalidades tecnológi-
cas en que hace hincapié Romer.
La solución es simple y bastante conocida. Si
varias empresas invierten simultáneamente, los
ingresos aumentan lo suficiente como para dar
al mercado una dimensión que permita a cada
empresa obtener utilidades que justifiquen su in-
versión; esto no habría sido posible con inversio-
nes aisladas. El argumento se extiende a la in-
fraestructura, donde el bien público se amortiza
durante el período en que fluye una corriente
de ingresos de inversiones múltiples simultáneas,
haciéndola factible. El criterio acumulativo, en
cambio, llevaría a un equilibrio a nivel más bajo.
Este tipo de razonamiento lleva a la conclu-
sión de que las inverSiones simultáneas en múl-
tiples sectores llevan a una trayectoria de creci-
miento rentable, económicamente viable y más
dinámica, en que pueden darse rendimientos
crecientes, y que del mismo modo se pueden eje-
cutar proyectos de infraestructura compartidos
que así se hacen económicamente viables, en tan-
to que resultarían imposibles si las inversiones se
evaluaran y ejecutaran por separado. Las exter-
nalidades pecuniarias que convierten este análisis
en realidad pueden incorporarse en virtud de
un criterio intersectorial, que busque la manera
de captar estas externalidades y los beneficios
resultantes de las tecnologías de rendimiento cre-
ciente. Para estos autores, el factor decisivo es la
importancia abrumadora de la demanda interna
para la mayor parte de la industria nacional
(Murphy y otros, p. 1007). Resulta interesante
observar que en un estudio del Instituto Nacional
de Estadística, Geografía e Informática de Mé-
xico, entre las empresas que no estaban dispues-
tas a invertir en ese país en 1988, el 35% de los
encuestados mencionó la incertidumbre en cuan-
to al tipo de cambio y el 45% una demanda futura
insuficiente.
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Conclusiones: consecuencias para América Latina
en el decenio de 1990
Los artículos citados aportan perspectivas inte-
resantes al estudio de las posibilidades de recu-
perar el ritmo de crecimiento económico en
América Latina en los años noventa. La conclu-
sión general más interesante que quizá pueda
extraerse es que si los elementos teóricos medu-
lares en estos artículos se constituyesen de hecho
en poderosas fuerzas impulsoras del crecimiento
futuro, las limitaciones financieras externas al
parecer no determinarían inexorablemente las
posibilidades de crecimiento de la región en el
próximo decenio. En otras palabras, el hecho de
que el panorama sea sombrío en cuanto a atraer
corrientes financieras significativas hacia Améri-
ca Latina en los años noventa no anula necesa-
riamente as posibilidades de crecimiento de la
región, aunque sí tiene importancia.
En esos aportes se hace hincapié en lograr
a trayectoria interna correcta como medio de
mejorar la productividad y el crecimiento de la
economía nacional y se ponen de relieve los me-
canismos y agentes internos que pueden influir
en la economía nacional. La competitividad se
concibe como el elemento central de un proyecto
económico nacional que genera una economía
interna más dinámica. Esta competitividad no
puede lograrse sin referencia a los precios inter-
nacionales ni sin competir con ellos mediante la
apertura de a economía, corno tampoco sin ac-
ceso a tecnologías externas a través de las activi-
dades de importación y exportación. La compe-
titividad económica a nivel nacional facilita la
integración en a economía mundial, y viceversa.
Pero la razón de ser de la estrategia de desarrollo
y su fuerza impulsora se hallan en la competiti-
vidad y dinamismo de la economía nacional, que
crea sus propios imperativos de apertura, com-
petencia, desregulación, privatización, estabili-
dad macroeconómica y reforma estructural, y no
en las exportaciones como la condición sine qua
non del desarrollo.
La diferencia de énfasis es fundamental.
Centrar la atención en las exportaciones y las
reformas comerciales que ellas necesitan consti-
tuye solamente un aspecto de la situación. La
idea de un crecimiento inducido por las expor-
taciones se fundamenta en el concepto de que,
si se dan las condiciones apropiadas, habrá ex-
portaciones, pero la teoría no especifica cuáles
son los agentes para lograr un crecimiento diná-
mico de las exportaciones, más allá de señaar los
beneficios que en materia de eficiencia se obtie-
nen de los efectos distributivos estáticos de obte-
ner precios justos. La idea de que las exportacio-
nes sean inducidas por el crecimiento se sustenta
en una gama más rica de elementos que activan
el proceso de crecimiento. Estos se centran en el
proceso de generación de conocimientos, tanto
interno (merced a la educación, la capacitación,
la alfabetización, el apoyo a la investigación y
desarrollo, etc.) como respecto de la fundamental
absorción de tecnologías del exterior por con-
ducto de políticas de apertura económica. El
aprendizaje por la práctica, la inversión en tec-
nologías de rendimiento creciente en la industria,
la consecución de tecnologías incorporadas a tra-
vés de las importaciones, la adquisición de expe-
riencia en materia de exportaciones y el aprove-
chamiento de los efectos externos de la pro-
moción comercial, proporcionan en conjunto, en
esta conceptualización del proceso, elementos de
dinamismo económico.
Frente al concepto de que las exportaciones
son inducidas por el crecimiento, los agentes eco-
nómicos tienen más que hacer. La insistencia en
que la economía nacional se ponga en marcha
por razones internas vivifica y arraiga el proceso
de reformas en el marco económico, institucional
y político del país, donde tiene más prominencia
y fuerza. La apertura de la economía a la com-
petencia internacional es parte de un compromi-
so de fortalecer las reformas internas a fin de
aumentar la competitividad nacional y es, a su
vez, impulsada por este compromiso. La formu-
ación de políticas de crecimiento inducido por
las exportaciones aún es vital, pero ahora se in-
serta en un marco más amplio y complejo que
incumbe a toda a sociedad. Durante mucho tiem-
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po nos hemos visto inmersos en debates acerca
de opciones dicotómicas estrechas entre sustitu-
ción de importaciones y vocación exportadora,
en vez de abocarnos a la búsqueda de una com-
binación de elementos (Calvino, 1988, p. 20). Un
buen ejemplo de este enfoque "combinatorio" se
encuentra en el reciente estudio titulado Trans-
formación productiva con equidad (CEPAL, 1990, en
especial las pp. 85 y 102 a 104).
El segundo elemento que aflora del presente
examen de publicaciones recientes es la confianza
renovada en a posible compatibilidad entre a
distribución del ingreso y el crecimiento, que da
más importancia al tamaño del mercado interno
y a los enfoques intersectoriales para estimular
el crecimiento. EStos factores aportan otro con-
junto de elementos positivos para que Ias econo-
mías grandes y medianas de América Latina en-
frenten los dilemas y desafíos en materia de
política en los años noventa.
En conjunto, esta diversidad de argumentos
permite vislumbrar un panorama positivo para
América Latina en el futuro. Los diversos ele-
mentos tienen como característica común el ha-
llarse plenamente al alcance de la región. Los
agentes económicos nacionales pueden actuar
para hacer realidad Ias potencialidades de la eco-
nomía nacional mediante la asimilación del co-
nocimiento y la innovación tecnológica del exte-
rior, y para aprovechar las ventajas de un gran
mercado interno. Naturalmente, el ámbito finan-
ciero y comercial externo sigue teniendo impor-
tancia, pero no es necesariamente determinante.
Si la expansión dinámica de las exportaciones es
determinada en gran medida por la oferta y es
más el resultado que la causa de un rápido cre-
cimiento económico, la tarea y las posibilidades
de recuperar el crecimiento de la región recaen
más bien en la propia América Latina, y están
libradas a fuerzas económicas de origen exógeno.
Esto puede considerarse positivo para una región
que se aboca cada vez más a la tarea de poner
en orden sus asuntos internos por razones pro-
pias, en momentos en que la democracia retorna
a ella.
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